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      Zapato Seducta, 1954. VC. Museo Internacional del Calzado, Romans.


    




     




     




     




     




     




    Prólogo




    “No se llega a conocer a alguien verdaderamente sin antes haber caminado una milla en sus zapatos.”




    Anónimo
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    A parte de observar el calzado por su comodidad o elegancia, los contemporáneos rara vez se interesan en este objeto tan necesario para la vida cotidiana. Sin embargo, el calzado tiene considerable importancia en la historia de la civilización y del arte.




    Al perder el contacto con la naturaleza, perdimos de vista el significado profundo del calzado. Al renovar este contacto, particularmente a través de los deportes, empezamos a redescubrir este significado.




    El calzado para esquiar, ir de excursión, cazar, para el fútbol, tenis o equitación es un instrumento indispensable que se elige cuidadosamente y que ofrece señales reveladoras de su uso o del buen gusto.




    Siglos atrás, cuando las personas dependían más del clima, la vegetación y la condición del suelo y cuando casi todas las tareas implicaban esfuerzo físico, el calzado tenía una importancia para todos que hoy tiene ya para muy pocos.




    No utilizamos el mismo calzado en la nieve que en el trópico, en el bosque que en la estepa, en los pantanos que en las montañas o cuando trabajamos, cazamos o pescamos. Por este motivo, el calzado da indicios valiosos de los hábitats y estilos de vida. Antes, en sociedades muy jerárquicas, organizadas por castas u órdenes, la vestimenta era determinante.




    Princesas, burgueses, soldados, clero y servidumbre se diferenciaban por su atuendo. El calzado revelaba, menos espectacularmente que el sombrero, pero con más exactitud, el esplendor de las respectivas civilizaciones, revelando clases sociales y sutilezas de la raza; era un signo de identidad. Así como el anillo se desliza sólo en el dedo más fino, la “zapatilla de cristal” sólo le sentará bien a la bella más exquisita.




    El calzado nos transmite su mensaje mediante costumbres impuestas que lo condicionan. Nos enseña las deformaciones causadas a los pies de las chinas y nos muestra cómo en la India, con botas inusuales, los jinetes nómadas del Norte lograban su soberanía; nos damos cuenta de que los patines para hielo evocan a los hamanes, en tanto que las babuchas orientan a pensar en el precepto islámico de no entrar a lugares sagrados con los pies cubiertos.




    En ocasiones el calzado es un símbolo evocado en algún ritual o ligado a un acontecimiento crucial de la existencia. El propósito final de los tacones altos era hacer más alta a la mujer en su noche de bodas como un recordatorio de que era la única ocasión en que dominaría a su cónyuge.
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      Sandalia de madera con incrustaciones de oro, tesoro de Tutankamon, 18a Dinastía. Tebas, Museo del Cairo, Egipto
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      Sandalia egipcia hecha de fibras vegetales. Museo Bally, Schönenwerd, Suiza
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      Sandalias. Descubiertas en el fuerte de Massada, Israel
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      Zapato de hierro, Siria, 800 a.C. Museo Bally, Schönenwerd, Suiza
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      Sandalia de plata. Periodo Bizantino. Museo Bally, Schönenwerd, Suiza
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      Zapatilla para hombre. Pala decorada con adornos con hoja de oro. Egipto, era cóptica. Museo Internacional del Calzado, Romans, Francia
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      Zapato litúrgico de samita bordada simple. España, siglo XII. Seda e hilo de oro Museo de los textiles, Lyon, Francia


    




    Las botas del chamán se decoraban con pieles y huesos de animales para emular al venado, ya que bajo este carácter podía recorrer el mundo de los espíritus.




    Somos lo que llevamos. Si para ascender a una vida superior es necesario decorar la cabeza, tratándose de libertad de movimiento, son los pies los que merecen adorno. Atenas tenía calzado de oro; para Hermes, eran los talones. Perseo, queriendo volar, acudió a las ninfas en busca de sandalias aladas.




    Los cuentos reflejan la mitología. Las botas de las siete leguas que se expandían o encogían para ajustarse al ogro o a Pulgarcito, les permitían a ambos recorrer todo el Universo. “Sólo tenéis que fabricarme un par de botas”, dijo el Gato con Botas a su dueño, “y veréis que no estáis tan mal dotado como creéis”.




    ¿Sirve el calzado, por lo tanto, para dar trascendencia a los pies, a menudo considerados la parte más modesta y menos favorecida del cuerpo humano? En ocasiones, sin duda, pero no siempre. El pie descalzo no siempre está lejos de lo sagrado, y, por lo tanto, es capaz de transferirlo al calzado. Quienes suplican o veneran están constantemente arrojándose a los pies de otros hombres; son los pies de los hombres los que dejan un rastro en suelos húmedos o polvorientos, a menudo el único testigo de su paso.




    Accesorio específico, el calzado puede servir en ocasiones para representar a quien lo portó, quien ya no está, de quien no osamos dibujar los rasgos; el ejemplo más característico es el ofrecido por el budismo primitivo evocando la imagen de su fundador por un asiento o huella del pie.




    Elaborados con los materiales más diversos, de piel a madera, de tela a paja, con adornos o no, el calzado por su forma y decorado se convierte en una obra de arte. Si la forma es a veces más funcional que estética, el diseño de la tela, el bordado, las incrustaciones, el colorido, siempre revelan claramente las características artísticas de su origen.




    El interés esencial radica en lo que no es, pues armas o instrumentos musicales se reservan para una casta o para determinado grupo social, las alfombras son los productos de sólo una o dos civilizaciones. Sin embargo, el calzado no aparece como objeto de lujo propio de los ricos ni tampoco objeto folclórico de los pobres.




    El calzado ha sido usado desde lo más bajo hasta lo más alto de la escala social, por todos los individuos de cualquier grupo, de grupo a grupo, en todo el mundo.




    Parece que el hombre siempre ha cubierto instintivamente sus pies para trasladarse, aunque no quedó evidencia concreta del calzado en sí.
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      Zapato tipo polaina. Museo Bally, Schönenwerd, Suiza
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      Polaina. Museo Bally, Schönenwerd, Suiza
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      Zapato de hombre en cuero negro patinado, punta hacia arriba, alma remachada, tacón garra. Persia, siglos XV-XVI. Museo Internacional del Calzado, Romans, Francia
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      Chopine. Venecia, siglo XVI. Museo Internacional del Calzado, Romans, Francia


    




    

      [image: ]




      Zapato de mujer. Periodo Enrique III, Francia, siglo XVI. Museo Internacional del Calzado, Romans, Francia
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      Zapato de mujer. Italia, siglo XVII. Museo Internacional del Calzado, Romans, Francia
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      Bota de mosquetero. Francia, siglo XVII. Museo Internacional del Calzado, Romans, Francia


    




    El calzado prehistórico debe haber sido de diseño tosco y ciertamente utilitario. Los materiales eran seleccionados principalmente por su capacidad para proteger el pie de las condiciones agresivas. Sólo en la antigüedad adquiriría el calzado una dimensión estética y decorativa convirtiéndose en un auténtico indicador de la condición social.




    A partir de las primeras grandes civilizaciones que florecieron en Mesopotamia y Egipto en el cuarto milenio a.C. también surgieron los tres tipos básicos de calzado: el zapato, la bota y la sandalia. En la excavación de un templo en la ciudad de Brak (Siria) en 1938, un equipo arqueológico desenterró un zapato de arcilla con punta hacia arriba de más de 3.000 años a.C.




    La punta hacia arriba se atribuye al terreno agreste de las montañas de los conquistadores que la introdujeron. Después de adoptarla el reino acadiano, la forma se extendió a Oriente Medio, donde los hititas la convirtieron en parte de su atuendo nacional. A menudo está representada en bajo relieves, como los labrados en el santuario de Yazilikaya en el año 1275 a.C. Los navegantes fenicios ayudaron a llevar el zapato puntiagudo a Chipre, Micenas y Creta, donde aparece en frescos de palacios.




    El imperio mesopotámico de Asiria dominó el Antiguo Oriente desde los siglos IX al VII a.C. y se erigieron monumentos en cuyas esculturas aparecen sandalias y botas. Sus sandalias son un zapato simplificado compuesto de suela y correas. Sus botas eran altas y cubrían la pierna, el tipo de calzado que usan los jinetes.




    La dinastía persa fundada por Ciro el Grande II aproximadamente en el año 550 a.C. gradualmente estableció una cultura homogénea en el Antiguo Oriente. Bajorrelieves procesionales labrados por escultores de los reyes aqueménidas son un registro documental de la vestimenta y calzado de la época. Además de imágenes de botas, las hay de zapatos elaborados con materiales flexibles y cuero que se muestran cubriendo totalmente el pie y con cintas entrelazadas rodeando el tobillo.




    Para comprender más cabalmente cómo evolucionó el zapato desde sus orígenes hasta el día de hoy es importante estudiar las civilizaciones antiguas dentro de un contexto histórico.




    Como en Egipto, el zapato más popular en Grecia fue la sandalia. Los héroes de Homero en la Ilíada y la Odisea portan sandalias con suelas de bronce en tanto las sandalias de los dioses son de oro.




    Agamenón, rey legendario de Micenas, protegía sus piernas con una armadura ceñida con ganchos de plata.




    Roma heredó directamente la civilización griega y se vio influenciada en el área del calzado: Los zapatos romanos son primordialmente imitaciones de los modelos griegos.




    La civilización bizantina brilló en los siglos V al XV, produciendo durante todo este periodo una riqueza de zapatos de cuero carmesí con adornos de oro evocadores de las botas bordadas estilo persa. También usaban soccus y mulleus romanos.




    Los zapatos con talón descubierto y las zapatillas bizantinas fueron objetos de lujo y refinamiento reservados inicialmente para el Emperador y su corte.
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      Zapato de mujer en piel azul con bordado en plata. Italia, siglo XVII. Museo Internacional del Calzado, Romans, depósito del Museo Nacional de la Edad Media, Thermes de Cluny, París, Francia
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      Zapato de mujer con chanclo protector. Periodo Luis XIV, siglo XVII. Museo Internacional del Calzado, Romans, depósito del Museo Nacional de la Edad Media, Thermes de Cluny, París, Francia
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      Zapato de mujer en damasco bordado con hilos de oro y plata. Periodo Luis XIV, siglo XVII. Museo Internacional del Calzado, Romans. Depósito del Museo Nacional de la Edad Media, Thermes de Cluny, París, Francia
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